Parroquia de la Inmaculada Concepción

  Herencia


     Misa con niños y la familia. Ciclo C

   Ciudad Real, España
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MISA CON NIÑOS (30º de T. O.)

DOMUND



                


Ambientación: 
Hoy es un día misionero por excelencia. Esta debe ser la sensación que el niño y la niña deben recibir al participar de la  Eucaristía. La celebración va cargada de palabras que suenan a esperanza porque eso son los misioneros, los que llevan la esperanza anunciando a Jesús de Nazaret. La segunda parte de la celebración hace hincapiés en que ha llegado la hora del compromiso como el niño de la historia que vamos a contar. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 

Hoy es domingo, el día del Señor, y nos hemos juntado los niños y las niñas para celebrar la Eucaristía, pero hoy lo hacemos, si cabe,  con más  ganas por renovar nuestra fe y nuestra esperanza porque vamos a mirar mucho más lejos de aquí.  Hoy recordamos a toda esa gente que no conoce a Jesús, que no ha oído hablar de El y nos unimos especialmente a todos los misioneros esparcidos por el mundo entero, para que con nuestra oración y nuestra ayuda fraterna puedan continuar su labor misionera y revelar el rostro de Jesús a todos los que le buscan con sincero corazón.
· ACTO PENITENCIAL:
Con la actitud humilde de sabernos pecadores y la confianza de los hijos de Dios, invocamos la misericordia divina por medio de Jesucristo:
· Tú, que eres la Buena Noticia para todos. Señor ten piedad
· Tú, que llenas de  esperanza al  que sufre. Cristo ten piedad
· Tú,  que eres amor y llegas  a nuestros corazones. Señor ten piedad
· PISTAS HOMILÉTICAS (sacerdote)
· Las lecturas de hoy nos hablan de dos actitudes que todo creyente debe tener, y cómo no, los niños y niñas también: la oración de la que nos habla el Evangelio y  la invitación que San Pablo hace en la segunda lectura invitando a anunciar la Palabra de Dios a todas las personas.

· Y esa es la obra de los misioneros y misioneras, ellos rezan cada día para que no les falte la ayuda del Señor y de este modo tener fuerza para seguir anunciado la Buena Noticia.

· Nosotros, al igual que ellos y ellas,  podemos ser misioneros y misioneras. Por un lado, rezando, pero rezando cada día para que Dios cambie los corazones de los hombres egoístas y de este modo se acabe el hambre;  rezar para que en todos los sitios se conozca a Jesús y por supuesto colaborando con esos pequeños gestos que hacéis (yendo con las huchas por las calles, dando parte de vuestra paga semanal, sacrificándoos sin comer chucherías un domingo…. Con estos pequeños gestos también sois misioneros y misioneras)
· Ahora os voy a contar esta bonita historia para que comprendáis el mensaje de este año del DOMUND. “Eran un padre y un hijo. Pedro, el padre, era  agricultor y su hijo, Toñin, le ayudaba mucho, sobre todo en vacaciones.  Aquel año el campo prometía buena cosecha. El padre enseñaba a su hijo muchas cosas del campo, la siembra, la recogida de frutos…. Un día,  cuando ya los árboles estaban en flor, comenzó a soplar un fuerte viento. Toñín vio como los granos de polen eran llevado a otros lugares.

Papá – preguntó, ¿qué pasará  con esas semillas?. Pueden caer en tierras fértiles pero sin labrar o entre piedras  y no fructificarán. Papá, ¿y si alguien cultivara esa tierras darían fruto?

“ Sí  hijo, podrían dar mucho fruto “. Contestó el padre.

 Aquella noche, Toñín no durmió. “Papá, no quiero que se pierdan esas semillas. Déjame pasar las montañas y ver dónde cayeron. Si la tierra es buena, yo la cuidaré para que den fruto” No dijo nada más se levantó de la cama.

Y así  fue, tal como dijo Toñín. La tierra agradeció sus cuidados. Con la ayuda del sol y el agua, la semilla dio el ciento por uno.

 Así con Toñin cuidó sus semillas para que dieran frutos, también los misioneros cuidan de la semilla del Evangelio, para que éste crezca en todos los corazones.






(Historia sacada de la revista ILUMINARE nº 344)

· ORACION UNIVERSAL:

Dios, nuestro Padre, está siempre atento a nuestra oración. Por eso, le presentamos nuestras peticiones confiadas  por toda la Iglesia y toda la humanidad.

R. Padre nuestro, escúchanos.

· Por la Iglesia, para que nunca olvide a  todos los hijos de Dios que sufren. Oremos.
· Por el Papa, los obispos y los demás pastores, para que vivan su ministerio con el amor misericordioso y universal de Jesús. Oremos.
· Por todos los que gobiernan los pueblos del mundo, para que piensen siempre en los que más sufren. Oremos.
· Por los misioneros y misioneras, para que reflejen en sus vidas el rostro de Jesús. Oremos.
· Por nuestra comunidad diocesana y parroquial, para que crezcamos en  comunión de  fe, y nos cerremos los ojos ante el sufrimiento de un mundo que no conoce a Jesús.  Oremos.

· OFRENDAS:

En este día del DOMUND nuestras ofrendas tienen un valor muy especial: son el signo visible de nuestra fraternidad con todas las personas y pueblos del mundo, para que se visibilice el rostro de Jesús.

El pan y el vino significan nuestra propia entrega, ya que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre del Señor, que nos harán identificarnos con Él como miembros de su Cuerpo.

La colecta es la respuesta al grito de ayuda que nos dirigen todas aquellas personas necesitadas de nuestra fraternidad cristiana.

El cirio hace presente la luz de la fe que recibimos en el bautismo, para que salgamos al encuentro de la petición de muchos hermanos: “Queremos ver a Jesús”.
· DESPEDIDA:

Que la Eucaristía que acabamos de celebrar no ayude a todos los niños y niñas de este pueblo a crecer con un corazón generoso, y de ese modo, cooperemos con la tarea misionera de la Iglesia  que quiere llevar la Buena Noticia de Jesús a toda la tierra.[image: image1.png]
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2º Lectura  4,6-8.16-18


Salmo 33 (ntercalado)


Evangelio: 18, 9-14








Pautas homiléticas (para el sacerdote)





Pauas hhomiléticas (para el sacerdote)
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